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LECTIO DIVINA 

4° DOMINGO DE ADVIENTO 
CICLO B 

 

 

« El nombre de Jesús, con el que Cristo era llamado en su familia y por 

sus amigos en Nazaret, exaltado por las multitudes e invocado por los 

enfermos en los años de su ministerio público, evoca su identidad y su 

misión de Salvador. En efecto, Jesús significa: «Dios salva».» 

San Juan Pablo II. 

LECTURA ORANTE 

Lc 1, 26-38. 

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María.  

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, 

el Señor está contigo». Ella se turbó grandemente ante estas 

palabras y se preguntaba qué saludo era aquel.  El ángel le dijo: 

«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios.  

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por 

nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor 

Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de 

Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: 

« ¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contestó: 

«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá 

con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo 

de Dios.  
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También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya 

está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada 

hay imposible». María contestó: «He aquí la esclava del Señor; 

hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró. 

 

1. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“El recuerdo más sugestivo del nacimiento del Señor, ya inminente, 

viene del belén, que en numerosas casas ya ha sido montado. Pero 

la sencillez del belén contrasta con la imagen de la Navidad que los 

mensajes publicitarios proponen a veces de modo insistente. 

También la hermosa tradición de intercambiarse, entre familiares y 

amigos, los regalos con ocasión de la Navidad, bajo el influjo de 

cierta mentalidad consumista corre el riesgo de perder su auténtico 

sentido "navideño". En efecto, esta costumbre se comprende 

partiendo del hecho de que Jesús en persona es el Don de Dios a la 

humanidad, del que nuestros regalos en esta fiesta quieren ser 

reflejo y expresión. Por esta razón, es muy oportuno privilegiar los 

gestos que manifiestan solidaridad y acogida con respecto a los 

pobres y los necesitados. Ante el belén, la mirada se detiene sobre 

todo en la Virgen y en José, que esperan el nacimiento de Jesús. El 

evangelio de este IV domingo de Adviento, con la narración de la 

Anunciación, nos muestra a María a la escucha de la Palabra de Dios 

y dispuesta a cumplirla fielmente. Así, en ella y en su castísimo 

esposo vemos realizadas las condiciones indispensables para 

prepararnos a la Navidad de Cristo. Ante todo, el silencio interior y 

la oración, que permiten contemplar el misterio que se conmemora. 

En segundo lugar, la disponibilidad a acoger la voluntad de Dios, 

sea cual sea la forma en que se manifieste. El "sí" de María y de 

José es pleno y compromete toda su persona: espíritu, alma y 
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cuerpo. ¡Que así sea en cada uno de nosotros! Ojalá que Jesús, que 

dentro de pocos días vendrá a llenar de alegría nuestro belén, 

encuentre en cada familia cristiana una generosa acogida, como 

sucedió en Belén durante la Noche santa.” (Juan Pablo II).      

 ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me mueve Dios? 

 

2. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

Te doy gracias, Padre, por la riqueza de tu gracia que has 

derramado abundantemente sobre nosotros con gran sabiduría e 

inteligencia. Como María, quiero estar disponible para vivir en mí tu 

proyecto de salvación y sintonizar con tu Voluntad en todos mis 

actos. Me confío a Ti, Padre, junto con tu Hijo y hermano nuestro, 

Jesús, que, al venir a este mundo, te manifestó su total 

disponibilidad: Aquí estoy para hacer tu voluntad.  

 

3. CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y contempla: 

 Al Padre que todo lo renueva y recrea en Jesús para hacernos 
felices. 

 A Jesús, que generosamente viene a nuestra tierra para hacernos 
hijos del Padre. 

 A María, excelsa criatura humana, que sabe responder al plan 
salvífico de Dios. 

 A ti mismo, objeto de las complacencias de Dios y que espera toda 
tu entrega a Él. 

 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 
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 ¿Cómo profundizarás o reforzarás en esta semana las actitudes cristianas 

para preparar la Navidad?: 

a) Silencio interior y oración para contemplar el misterio de la 

Navidad. 
b) Disponibilidad para acoger la voluntad de Dios en tu vida. 

 
 


